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La atención integral a Ia familia ha sido la meta
primordial del Instituto Colombiano de Bienestar
Familiar desde su creaciOn. Sin embargo, y espe-
cialmente on los dos ültimos gobiernos, la protec-
ción al menor abandonado o en peligro fIsico o
moral ha dado como resuitado el desarrollo de los
más ambiciosos programas del ICBF.

En Colombia, segñn ci censo de población
nacional adelantado por ci DANE en 1985, del
total de habitantes en ci pals (27'575.023), ci 17%,
es decir 4.8 millones corresponde a menorcs de 7
años, de los cuales "dos miliones están en riesgo
de abandono y desnutriciOn, presentándose ci
mayor indice on niños de 6 a 24 meses, perlodo
durante el cual el nino requiere de una reiación
intensa con su famiiia y de suficiente aporte
nutricional"1.

Para atender a esta pobiación en riesgo, ci
ICBF crcó en 1972 los Centros Comunitarios para
la Infancia. Estos centros, financiados casi on su
totalidad por el JCBF y por contribuciones del
Instituto de Crédito Territorial y los gobiernos
locales, atendlan a niflos de escasos recursos
mediante suplementos alimenticios y programas
de estimulaciOn temprana. La experiencia termi-
nO en enero de 1975 habiendo alcanzado una
cobertura muy baja: 166 Centros atendlan a 16.506
menores2.

En Diciembre de 1974, mediante la Ley 27 del
20 de diciembre de ese año, se crearon los Centros
de AtenciOn Integral al Preescolar (CAIP) u Ho-
gares Infantiies, destinados a atender a niflos
menores de 7 años, hijos de empieados pOblicos y
de trabajadores oficiales y privados. Los CAlF

If

I Dc Arrubla, Diana Margarita. "La Adopción on Colombia". Revista do Profamilia.
2 ICBF. Informe de Actividadcs y programas. Agosto de 1974 - Agosto do 1975. BogotS, Octubre de 1975.
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iniciaron sus actividades "con un modelo de aten-
ción que se centraba en la sociaiización,
estimulación precoz y nutricional del niño. La
comunidad colaboraba pero no participaba acti-
vamente en las actividades del centro" 3 ni tenIa
ingerencia alguna sobre su administraciOn.

En 1987, como parte del programa de
erradicaciOn de la pobreza absoluta del gobierno
del presidente Barco, y como respuesta a la baja
cobertura alcanzada por los CAIP 4, se crearon
institucionalmente los Hogares de Bienestar Fa-
miliar. Esto, sin embargo, no implicó la desapa-
rición de los hogares infantiles.

El ICBF define los Hogares de Bienestar como
"el conjunto de acciones que realizan las madres
y/o personas de la comunidad, previamente ca-
pacitadas, tendientes a propiciar el desarrollo
fIsico y psicosocial de los niños menores de 7 aflos,
enriqueciendo la calidad de las relaciones en las
que se da ci proceso de sociaiización, y el mejo-
ramiento de las condiciones de vida de los sectores
de extrema pobreza e impuisando la participación
organizada de la comunidad"5.

Es importante anotar que, desde ci punto de
vista de costos y de cobertura, el programa de
Hogares de Bienestar supera ampliamente a ]as
anteriores experiericias. Basta seflalar que en 1989
el costo por menor atendido en un Hogar de
Bienestar era de $5.874,24 mientras que ci costo de
atención del mismo niño en un Hogar Infantii era
de $12.521,21. Además, en ci mismo aflo, ci pro-
grama de Hogares Infantiies cubrIa a un total de

212.702 menores, mientras que ci Programa de
Hogares de Bienestar a tend la a un total de 697.612
menores.

El Cuadro I resume la labor adelantada por ci
Instituto Colombiano de Bienestar Familiar du-
rante 1991. Dc este cuadro es importante destacar
lo siguiente: a) Ante todo la inmensa cobertura
alcanzada por ci ICBF, más de cuatro millones y
medio de usuarios son atendidos directamente. Si
se compara esta cifra con el total dc Ia pobiación
objetivo estimada, que es de 6168.445 (segün Ia
Oficina de Planeación del ICBF), la cobertura
actual es del 77%. b) ci 76% de esta población
atendida lo es a través de programas de prevcn-
ción. c) Para lograr esta atención en prcvención,
Bienestar Familiar dedica ci 81% de su presu-
puesto, es dccir, cast ochenta y un mil millones de
pesos.

Esta labor tan exitosa de prevención adelanta-
da por ci ICBF, ha sido ci resultado de una polItica
continuada de su junta directiva durante los iii-
timos aflos. Sin embargo, este enfoque hacia la
prevención ha dado como resultado un paula tine
de los programas de protección que están orien-
tados a atender a los rnenores que han sido objeto
de abandono o maltrato fIsico o moral, que re-
quieren de una intervención más directa e inme-
diata por parte del Esatdo.

Un estudio general acerca del efccto quc ha
causado esta poiItica casi exciusiva de prevención
sobre ios programas de protección especial, es el
objeto de este trabajo.

4

3 Bernal, M. E. "Evolución de las Modalidades de atención a! menor", Coyuntura Social No. 4, Mayo de 1991, página 69.
4 En 1985 los CAMS atendIan un total de 223.903 ninos que representaban tan solo el 10% de los menores en situaciOn de

riesgo.
5 ICBF. Programa Social de Colombia. Lineamientos técnicos del proyecto: Hogares de Bienestar, Bogota, 1988.
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I. En qué consiste la protección espe-
cial

La nueva Constitución PolItica, en ci capItulo 21
sobre los derechos sociales, económicos y cultura-
les, señala la importancia de la familia como nü-
cleo fundamental de la sociedad, y on el artIculo
44 menciona explIcitamente los derechos funda-
mentales de los menores recogiendo lo acordado
en la Convención Mundial sobre los Derechos del
nin06 . Pero la seguridad jurIdica de los niños no
solo se encuentra a nivel de norma constitucional,
pues la expediciOn del Codigo del Menor, me-
diante el decreto 2737 del 27 de noviembre de
1989, permitió reunir en un ünico estatuto toda la
legislacion vigente que se encontraba dispersa e
incompleta lo que dificultaba su aplicaciOn.

En el artIculo 30 de este Codigo se establece
que Un menor se encuentra en "situaciOn ir-
regular" cuando carece de atenciOn suficiente
para la satisfacciOn de sus necesidades básicas,
cuando ha sido autor o partIcipe de una infrac-
ciOn penal, cuando se encuentre en situaciOn de
abandono o de peiigro, cuando presente defi-
ciencia fIsica, sensorial o mental, cuando sea
trabajador en condiciones no autorizadas por la
ley, o en general, cuando se encuentre en una
situaciOn especial que atente contra sus derechos
o su integridad.

En estos casos ci ICBF podrá tomar medidas
que pueden ir desde la amonestaciOn a los padres
o alas personas de quienes dependa, la coiocación
familiar, la atención integral en un Centro de
Protección especial, o incluso ci inicio de los trá-
mites para la adopción del menor.

Esta serie de medidas involucran un conjunto
de procedimientos e instituciones püblicas y pri-
vadas que conforman lo que, para efectos de este
estudio, se denominará el "proceso de protección
especial".

A. El proceso de protección especial

La mejor forma de explicar este proceso es hacien-
do un seguimiento particular de un nino que se
encuentra en "situación irregular". La Gráfica I lo
representa de una manera esquemática.

Una vez que Bienestar Familiar conoce del caso,
trata de regresar al niño a su familia. Si por alguna
razón no puede hacerlo en corto tiempo, ci menor
debe entrar a uno de los programas de protecciOn
del ICBF. Generalmente ci niño es enviado a un
centro de protección o a uno de rehabilitaciOn si
presenta alguna deficiencia fIsica o mental. En estos
centros, que se conocen como el "medio
institucional", los menores son atendidos mientras
se logra su retorno a una vida normal.

Existe también la posibilidad de colocar al
niño en un "medio familiar" conformado por los
denominados "hogares sustitutos" y "hogares
amigos". Estos están constituidos por familias
que, luego de inscribirse ante ci ICBF y recibir su
autorización, se ofrecen a cuidar tern porairnente
niños que se encuentren en situación irregular. La
ünica diferencia entre un hogar sustituto y Un
hogar amigo está en que ci primero recibe una
remuneraciOn del ICBF por cada niño a su cargo.

Mientras el nino se encuentra en ci medio
institucional o ci familiar, ci ICBF debe hacer todo

0
6 Convención Mundial sobre los Derechos del Niflo, artIculo 19. Transcrita en la publicación: "Estado Mu.ndial de la Infancia

1991". Fondo de las Naciones Unidas para la Infancia (UNICEF).
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*

lo posible por solucionar su situación. Al cabo de
cierto tiempo puede ocurrir que el menor retorne
a su familia, sea dado en adopciOn, o continue a
cargo de Bienestar Familiar.

B. La congestion

A comienzos de 1987, como lo indica la Gráfica 1,
habIa 16.428 menores en situaciOn irregular dis-
tribuidos en la siguiente forma: 7.343 en los cen-
tros de protecciOn, 2.797 en los centros de rehabi-
litación, 4.810 en hogares sustitutos y 1.478 en
hogares amigos. Pero a comienzos del siguiente
aflo el nümcro total de menores a cargo del ICBF
habIa asccndido a 20.324.

Esta apreciabie diferencia anual entre ingre-
SOS y egresos hace previsible un probiema dc
congestiOn, más aiin Si SC cxaminan estos flujos
histOricamente.

La Gráfica 2 muestra la cvoiuciOn del nimmero
de menores atcndidos en mcdio inStitucional y
medio familiar pore! ICBF desde 1985 hasta 1990.
Sc observa que, salvo el caso de 1986 para ci cual
no ha sido posibic cncontrar una expiicación con-
vincente, ci nimmero de mcnores atendidos en los
programas dc protccción especial se incrementa
anualmente. Además, como lo demuestra la
Gráfica 3, más de la mitad de estos niflos (51.9%)
se encuentra en instituciones de protección.

Por otro ]ado, los niños abandonan ci ICBF ya
sea porque regresan a su familia biolOgica o por-
que son dados en adopción. Pero ci nimmero de
ninos quc retorna a su familia anuaimente es muy
rcducido8 y ci nimmero de menores involucrados

Gráfica2
TOTAL MENORES ATENDIDOS POR EL I.C.B.F.

(miles)
20,

18

Is

14

12

1985	 1986	 1987	 1988	 1989	 1990

Medro Familiar 	 M Medio Inslitucional

Fuente: I.C.B.F. Oficina dc Piancación - SecciOn de
EstadIsticas.

Gráfica 3
DISTRIBUCION DE MENORES TOTALMENTE

ABANDONADOS

Rehabllilacion

Protección

(51.998)

(28,1%)

ogares sultulos

(55%)
Hogares amigos

Fuente: I.C.B.F. Oficina de Pianeación - Sccción do
EstadIsticas.

anuaimente en procesos de adopciOn ha perma-
nccido pnicticamcntc constantc (entre 3.500 y
3.700) durante los iiitimos diez años, segiin se
observa en la Gráfica 4.

f
	

7 Aün cuando al momento de escribir este artIculo nose ha podido establecer con exactitud la cifra, ésta es la convicción de
los funcionarios y asesores del ICBF quo han sido consultados.
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Gráfica 4
MENORES EN PROCESO DE ADOPCION

TOTAL NACIONAL
(miles)

41

3.9

3.7

3.5

3-3

31

29
9791981	 1983	 1985	 1987	 1989

1980	 1982	 1984	 1986	 1988	 1990

Fuente: I.C.B.F. Oficina do Planeación - Sección de
Estadisticas.

Todo lo anterior significa que si no se hace
nada al respecto, en pocos años ci nürnero de
niflos que estará a cargo del ICBF en instituciones
de protecciónalcanzará proporcionesmucho más
preocupantes que las actuales, pues mientras que
esta cifra crece anualmente, el nürnero de ninos
que egresan cada aflo permanece constante.

Esta misma situación puede ser vista de una
manera más dramática si se tiene en cuenta que la
tesis expuesta en el párrafo anterior implica que un
nino puede permanecer varios aflos (tres, cuatro,
cinco y más años) recluido en una institución sin que
se haya tornado una decisionque perrnita retornarlo
definitivarnente a un medio familiar estable. Este
hecho se confirma con la Gráfica 5 en donde puede
observarse que el 73% de los menores que se en-
cuentra en el rnedio institucional perrnanecen ailI
entre uno y tres aflos, ci 25.7% permanece entre
cuatro y diez aflos, y el 1.3% corresponde a niños
que han perrnanecido entre once y diecisiete años.

Gráfica 5
MENORES SEGUN TIEMPO DE PERMANENCIA

1991

11 a 17ares
(1.2%)

LOS

Fuente: 1.C.B.F. Oficina dc Planeación - Sccción do
EstadIsticas.

Si se toman las cifras correspondientes a me-
nores en rnedio institucional en 1990, puede
inferirse que airededor de 13.000 niflos lievan
aiiI entre uno y tres aflos y aproximadamente
4.500 han permanecido "institucionalizados"
entre cuatro y diez años. Estas cifras son cierta-
mente alarmantes si se tiene en cuenta que sin
un verdadero hogar ci niño no podrá desarro-
Ilarse norrnalrnente, pues se ha comprobado que
para ello es indispensable que establezca una
relación de identidad y reconocimiento con sus
padres'.

H. Adopción vs. Institucionalización

Tanto la adopción corno la institucionalizaciOn
buscan solucionar la situación de abandono o
peligro de un menor. Sin embargo, mientras que
ésta solo puede aceptarse corno una medida tem-
poral, aquella Ic proporciona al nino un hogar
estable, vital para su desarrollo normal.

a.

8 Ver, por ejemplo, Cobos Francisco, "Memorias del curso sobre el niño desprotegido dictado para jueces y defensores de 	 it
menores", ICBF, Bogota 1981.
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Lo ideal serla que el nino pudiese retornar a su
familia biológica, o mejor aün, que no se dieran las
condiciones que conducen al abandono, pero ante
un problema ya causado es imprescindible buscar
una solución que siga como directriz primordial el
bienestar del menor, pues como se afirma en la
nueva Constitución: "los derechos de los niños
prevalecen sobre los derechos de los demás"9.

Lo anterior significa que debe haber un iImite
en ci tiempo de permanencia de un menor en una
institución, de tal forma que, superado éste, debe
decidirse definitivamente su situación: o regresa
a su familia biologica (padres, u otros familiares),
o se da en adopción, pero en ningün caso debe
pretenderse sustituir el calor de un hogar propio
con la atención impersonal de una institución.

Pero si hay tantos niflos en situación irregular
a cargo del ICBF y permanecen aliI por varios
años sin regresar a su hogar bioiogico, por qué no
son dados en adopción?. PodrIa afirmarse que no
todos estos menores son susceptibles de este tipo
de solución por cuanto pudieron ingresar por
diferentes motivos. Pero, segün un recientc estudio
de la Oficina de Planeación del ICBF, y cuyos
resultados se condensan en la Gráfica 6, ci 35.5%
de estos niflos ingresaron por abandono y ci 7% lo
hicieron por vagancia, 1 ° lo que en cifras concretas
significa más de 7.800 niflos efectivamente aban-
donados sin contar los que se encuentran en hoga-
res amigos y en hogares sustitutos por la misma
razón.

Puede ocurrir, igualmente, que la edad de ios
ninos que actualmente se encuentran en este esta-
do de abandono no haga fácil su adopción, pues
como puede apreciarse en la Gráfica 7, entre más

Gráfica 6
MENORES SEGUN MOTIVO DE INGRESO 1991

Prthlemas

Drogadic

Con flint

Sin

Fuente: i.C.B.F. Oficina de Planeación - Sección de
EstadIsticas. Encuesta sobre un total de 1805 menores.

edad tenga un menor es mucho menos probable
que sea adoptado. Esto sin embargo, genera un
cIrculo vicioso, pues entre más tiempo los man-
tenga el ICBF en una institución tratando de que
retornen a su familia biologica, menos probable
es que puedan salir de allI mediante adopción.

Gráfica 7
MENORES ADOPTADOS DURANTE 1990

(edad)	 SEGUN SU EDAD

Sin InloomaciOn

Man do 13 altos

11 a13 arson

8a 10 arson

5 a 7 atlos

2 a 4 altOs

Menos do 2 arEs

Fuente: I.C.B.F. Oficina de Planeación - Sección de
EstadIsticas.

*
	

9 Constitución PoiItica de Colombia, articulo 44.
10 La reiación entre la vagancia y ci abandono la establece ci Código del Menor en ci parágrafo 1 - del artIculo 31.
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Considerando lo anterior, y teniendo en cuen-
Ia que ci nümero de solicitudes de adopción es
bastante alto -en 1988 superó las cuatro mu- noes
fácil entender por qué el nümero de adopciones
anuales es tan reducido. Para tratar de dar aigu-
nas luces al respecto es importante comprender
con cierto detalle ci proceso de adopción.

A. El proceso de adopción

La adopción es una medida de protección por
excelencia, con ella se busca dare un hogar al
menor que ha sido abandonado por su familia
biologica.

Hay tres casos en los cuales se considera que
un menor puede ser dado en adopción: cuando
se encuentra en una situación de abandono o de
peligro fIsico o moral y luego de un estudio pre-
vio sobre su situación y la de su familia, el de-
fensor de menores expide formalmente la "de-
claratoria de abandono"; cuando los padres bio-
lógicos dan su consentimiento; y cuando, en Ca-
SOS excepcionales, ci menor no tiene represen-
tante legal y ci defensor de familia da una auto-
rización.

Si se compara ci nümero de declaratorias de
abandono durante los ültimos aflos con ci nümero
de menores dados en adopción en igual perIodo
(Gráfica 8), se concluye que la caSi totalidad de los
niños son dados en adopción como resultado de
una declaratoria de abandono.

El trámite que debe scguirse para adoptar a un
menor tiene una instancia administrativa y otra
judicial.

Gráfica 8
DECLARATORIAS DE ABANDONO vs ADOP-

ClONES TOTAL NACIONAL 1984 A 1987
(miles)

DcI,rat Ab8ndor,o M Adopones

Fuente: I.C.B.F. Oficina de Planeación - Sección de
EstadIsticas.

1. La instancia administrativa

En esta etapa intervienen básicamente dos tipos
de entidades: ci Instituto Colombiano de Bienes-
tar Familiar, a través de los defensores de familia;
y las casas de adopci6n11.

El trámite consiste en la presentación de la
soiicitud (que puede presentarse ante ci ICBF o
ante una casa de adopción), la aprobación de la
solicitud previa ci anáiisis de aspectos tales como
los motivos para adoptar, la situación social, eco-
nómica y cultural de los solicitantes, entre otros.
Si la solicitud es aceptada, los adoptantes deben
enviar otros documentos que el Codigo del Me-
nor exige.

Si son extranjeros que residen fuera del pals
deberán, además, aportar una certificación expe-
dida por una entidad gubernamental o privada,

fa

11 Hay ocho casas de adopción autorizadas en ci pals por ci ICBF.
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oficialmente autorizada, donde conste ci compro-
miso de efectuar ci seguimicnto del menor
adoptado hasta su nacionaiización en ci pals de
residencia de los adoptantes.

Una vez estudiados y aceptados estos docu-
mentos, más algunos otros requisitos, la casa de
adopción o el ICBF inciuye ala pareja en una "lista
de espera" mientras se encuentra un menor Para
"serle ofrecido".

La duración de toda esta ctapa varla entre
nueve meses y un año si la soiicitud se tramita
ante una casa de adopción, o entre uno y dos aflos
si se tramita ante ci ICBF.

2. La instancia judicial

Una vez que un niflo es ofrecido a una pareja de
adoptantes cuya soiicitud ha sido aprobada, se
inicia ci trámite judicial mediante la presentaciOn
de Ia demanda de adopción ante un juzgado de
famiiia. El proceso tiene como caracterlstica par-
ticular que ias prucbas exigidas por ci Codigo del
Menor generalmente son aportadas junto con la
demanda. Esto hacc que ci perlodo de práctica de
pruebas sea muy reducido y la sentencia se dicte
una vez vencido este. El menor no puede aban-
donar ci pals sin haber sido ejecutoriada Ia sen-
tencia que decreta la adopción.

Un estudio detaiiado sobre la duraciOn real de
los procesos de adopción tramitados durante los
dos ültimos años en once de ios 21 juzgados de
famiiia del distrito judicial de Bogota, dio como
resuitado un promedio general de un mes caien-
dario por juzgad012 . Sinembargo, habia dos juz-

gados en donde estos procesos podian demorarse
hasta cuatro veces más.

C. El "cuello de botella"

Del estudio del trámite administrativo y ci trámi-
te judicial del proceso de adopción, es reiativa-
mente fácii conciuir que ci cueiio de boteiia se
encuentra justamente en la etapa quc sirve de
Puente entre estos dos, es decir, la declaratoria de
abandono. Un niño noes dado en adopción mien-
tras no haya sido deciarado en abandono (re-
cuérdese lo dicho sobre la Gráfica 8).

El articulo 31 del COdigo del Menor define ias
situaciones en ias cuales un menor se encuentra
en estado de abandono. Entre estas se destacan ias
siguientes: cuando fuereexpósito; cuando faltaren
en.forma absoluta o temporal las personas que,
conforme ala icy, han de tener ci cuidado personal
de su crianza y educación, o existiendo,
incumplieren ias obligaciones o deberes corres-
pondientes, o carccicren dc las caiidadcs morales
o mentales neccsarias Para asegurar la corrccta
formaciOn del menor; cuando en un plazo razona-
bie no fuere reciamado del establecimiento hos-
pitalario, dc asistencia social o del hogar sus-
tituto en quc hubiere ingrcsado, por ias personas
a quienes corresponde iegaimcnte el cuid ado
personal de su crianza y educaciOn; cuando fuere
explotado en cuaiquier forma, o utiiizado en ac-
tividades contrarias a la icy, a la moral o a ias
buenas costumbres, o cuando tales actividades se
ejecutaren en su presencia; cuando su salud fisica
o mental se yea amenazada gravemente por las
desavenencias entrc la pareja, originadas en la
separación de hccho o de derecho, en ci divorcio,

4
	 12 Archila, Maria Claudia y Reyes Alvarado, Alfonso. "Evaluación del programa de protección especial del ICBF". Instituto

Ser de Investigacion. Financiado per la "Fundación Antonio Restrepo Barco".Bogotá, Septiembre de 1991.
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en la nulidad del rnatrimonio o en cualquier otro
motivo.

En cuaiquiera de estos casos, ci defensor de
familia debe seguir un procedirniento clararnente
detaliado en ci Codigo de Menor (artIcuios 36 a
56) cuya duración legal está entre un rnes y rnedio
y seis meses caiendario corno rnáxirno. Sin embar-
go, al revisar las deciaratorias de abandono ex-
pedidas en los üitirnos dos años, se encuentra que
este trárnite ha tornado entre tres meses y cuatro
años. Esta situación puede mostrarse de una
manera esquernática rnediante la Gráfica 913•

Como posibles causas de esta demora podrIan
sugerirse las siguientes: alta rotación en las
defensorIas de familia; poco personal para ci
considerable volumen de trabajo; ternor del de-
fensor de farnilia a comprorneterse con una de-
cisión de esta naturaleza. Sin embargo, para pro-
bar estas hipótesis es necesario profundizar aün
rnás en este estudio.

En cualquier caso, e independienternente de las
causas de esta dernora, la soluciOn debe partir del
desarrollo de un Si sterna de control de gestión que
Ic perrnita al funcionario responsabie de la oficina
encargada de resolver la situación de los ninos,
asegurarse de que los términos que taxativamente
seflala ci COdigo del Menor para este trárnite, no se
incumpian por parte de sus subalternos.

III. Posibles soluciones

El hecho de que en este mornento haya más de
15.000 niños en situación irregular (sin contar

aquellos casos que no Began conocirniento del
ICBF) y que un alto porcentaje haya permanecido
institucionalizado por varios aflos, justifica la
"declaratoria de emergencia" que las directivas
del Instituto Colornbiano de Bienestar Familiar
han decidido decretar.

Sin embargo, siendo la protección espe-
cial un proceso tan complejo, Ia solución a
los problernas que presenta debe ser afron-
tada de rnanera integral desde diversos en-
foques.

A. En la instancia administrativa

Prirnordialmente, y a rnuy corto plazo, es impres-
cindible resolver la situación on que se encuen-
tran en este mornento los rnenores recluidos tanto
en ci rnedio institucional corno en ci rnedio famil-
iar. Dc aIlI que es acertada la "declaratoria de
emergencia" ya mencionada.

Pero esta soluciOn responde a una situación
coyuntural que ante todo debe evitarse que se
vuelva a presentar en años futuros. Esto solo es
posible si existen rnecanisrnos expeditos que
permitanconocerenrnuycortotiernpola situación
individual de cada niflo que ingrese al programa
de protección del ICBF. Esto es, ni rnás ni rnenos,
la necesidad de desarroilar un sisterna de infor-
macion que registre la historia social de estos
menores, ci cual, no solo facilitarIa el control de
gestiOn mencionado, sino que serIa la base de un
sisterna de planeación que permitirIa tornar de-
cisiones sólidamente sustentadas acerca de las
polIticas a seguir en esta materia.

13 Es muy probable incluso que la demora en la declaratoria de abandono, influya en la duración del trámite de la solicitud
de adopción, pues algunas casas de adopción prefieren dilatar el proceso hasta quo no tengan la plena seguridad de poder
ofrecer un nifio a la pareja adoptante.
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B. En la instancia judicial

Reducir los términos judiciales para tratar de
acelerar los procesos ante los jueces es una estra-
tegia clue se ha venido aplicando, de manera
infructuosa, por parte del cjecutivo desde tiempo
atrás. Es ingenuo pretender agilizar un procedi-
miento, sea administrativo o jurIdico, si ci volu-
men de documentos a tramitar es muy alto y nose
cuenta con técnicas eficientes de ad mini stración14.
Lamentablemente nuestros despachos judiciales
a6n continüan empleando los mismos métodos
que sus antecesores de hace veinte años. Esfuer-
zos como el adelantado por el juzgado primero de
farnilia en donde, con la aplicación de técnicas
modernas y no rnuy costosas de manejo de docu-
mentos, se ha logrado en corto tiempo incrementar
su eficiencia en un 60%, deberIan convertirse on
un modelo a ser replicado en los dcmás despachos
judiciales.

Aün cuando los casos de demora en el trámite
de los procesos de adopción son esporádicos, se
corre el riesgo de que este hecho se generalice de
no modificarse una curiosa interpretaciOn que
algunos magistrados de la Sala de Farnilia del
Tribunal han hecho del Codigo del Menor, y que
ha dado lugar hasta a sentencias inhibitorias en
este tipo de procesos.

Adernás, es importante tratar de reducir el
tiempo de permanencia en el pals de los padres
adoptantes extranjeros durante el proceso judi-
cial. Actualmente este tiempo puede superar los
dos meses lo cual descstimula la adopción por

Gráfica 10
MENORES ADOPTADOS POR COLOMBIANOS

Y POR EXTRANJEROS
TOTAL NACIONAL 1980 A 1990

(miles)

Colombianas M Extranjoros

Fuente: I.C.B.F. Oficina de Planeación - Sección de
EstadIsticas.

parte de no nacionales. Esto es preocupante ya
que, segün puede apreciarse en la Gráfica 10, en
los ültimos años el 70% del total de niflos adop-
tados lo ha sido por familias extranjeras15.

IV. Comentario final

De lo aqul expuesto debe ser claro que ci pro-
grama de protección especial del ICBF se en-
cuentra en emergencia. Las medidas que a corto
plazo han tornado las directivas de Bienestar
Familiar responden a esta situación. Aün más,
con una vision poco comün en el sector pOblico,
la DirecciOn Regional de Bogota inició hace cerca
de dos aflos ci desarrollo de un sistema de in-
formaciOn para el seguimiento del menor on si-
tuación irregular, lamentablemente, la celcridad

14 Por ejemplo, en lugar de tratar do roducir el tiempo del reparto do expediontes medianto una modificación normativa,
podrIa pensarse on utilizar cualquiera de los varios sistemas automatizados que oporan eficiontemente en algunas
ciudades del pals desde hace mSs de cinco años.

15 La diferencia ontro el nOmero do niños involucrados en los procosos de adopción (grafica No.4) y ci ncimoro de niños dados
efectivamonte on adopción, radica on quo aigunas sentoncias pueden ser no favorables para los padres solicitantos.
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que dcbcrIa respaldar la importancia de este tipo
de iniciativas no se ha dado. Sin embargo, con
ci respaldo de la DirecciOn Nacional y Regional
de Bogota, y la asesorIa del Jnstituto SER de
Investigación y el apoyo financiero de las fun-
daciones FES y Restrcpo Barco, se encuentra en
ejecución un proyccto para solucionar la situa-
ción en que se hallan cerca de dos mil menores
reprcsados en las defensorIas de protección de
Bogota, y desarroliar ci sistema de informaciOn
mencionado. Esta labor, quc se cxtenderá por
cinco mcses, Sc rcpctirá en las demás regionaics
del ICBF en ci pals.

Por otro lado, y como cstrategia a mcdiano
plazo, serla importante iniciar una campafia a
nivel nacional que, sin cstimular ci abandono,
permita tomar conciencia a las parejas de colom-
bianos que no pueden tener hijos, sobrc la im-
portancia que esta medida representa para los
niflos que por ci azar del destino han perdido
hasta su identidad familiar. Pero el bajo porcen-
taje dc adopciones por parte de nacionaics no
debc lievar a extremos como ci de afirmar que
"Colombia no debe sere] principal pals exportador
de niños", pues ci hecho de quo un menor sea
abandonado es una consecuencia directa de Ia
incapacidad dcl Estado de suplir sus ncccsidades
básicas mientras permancce con sus padres bio-
logicos. Micntras quo esta incapacidad persista,
es preferibie acoger lo mencionado en ci articuio
30 de la Convención Mundial sobre los Derechos
del Nino, on donde so cstablcce quc "en todas las

medidas concernientes a los niflos que tornen las insti-

tuciones piThiicas o privadas de bienes tar social, los

tribunales, las autoridades administrativas o los órga-

nos legislativos, una consideración prinordiala quese

atenderd serd ci interés superior dcl niflo". Si ci bicn-
cstar del niño es prirncro quo todo y éste no es
proporcionado por ci estado ni por familias na-

cionales, pucs la adopción por padres cxtranjeros
es la ünica aiternativa.

Finaimcntc, se ha sugcrido recientemente la
posibilidad de "desjudicializar" ci proccso de
adopción, es decir, circunscribirlo netamente a la
instancia administrativa. Pero este tipo de mcdi-
das adcmás dc scr contrarias a los resultados que
se conciuyen de lo ya expuesto, pues justamcntc
]as principaics failas del proceso de protccción
especial son de caráctcr cxciusivamentc admi-
nistrativo, no afectan dc mancra apreciable la
congestion dc los despachos judicialcs. La Gráfica
11 mucstra quc menos dcii 0% del total de procesos
adclantados ante los juzgados dc familia corres-
ponde a adopciones. Per otro lado, si se tiene en
cucnta que por lo general la demanda incluyc
todas las pruebas necesarias, ci trOmite de una
adopción Ic consume a un juzgado una minima
parte dc sus recursos. Si, ademOs, so suma a esto
ci pciigro dc concentrar en una soia entidad del

Gráfica 11
DISTRIBUCION DEL TRABAJO EN LOS

JUZGADOS DE FAMILIA
TOTAL NACIONAL 1988

E)ecutivos

Fuente: i.C.B.F. Oficina de PlaneaciOn - Sccción dc

Estadlsticas.
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ejecutivo la decision de dar o no aun menor en
adopción sin que se mide una instancia judicial
que controle efectivarnente este trámite, no solo

no se ye la necesidad de tal desjudicialización,
sino que ésta podrIa convertirse en factor per-
turbador para garantizar la seguridad del rnenor.

1406
Ad postal

Estos son nuestros servicios IUtilicelosl

- SERVICIO DE CORREO ORDINARIO
- SERVICIO DE CORREO CERTIFICADO
- SERVICIO DE CERTIFICADO ESPECIAL
- SERVICIO ENCOMIENDAS ASEGURADAS
- ENCOMIENDAS CONTRA REEMBOLSO
- SERVICIO CARTAS ASEGURADAS
- SERVICIO DE FILATELIA
- SERVICIO DE GIROS
- SERVICIO ELECFRONIICO BUROFAX
- SERVICIO INTERNACIONAL APR/SAL
- SERVICIO "CORRA"
- SERVICIO RESPUESTA COMERCIAL
- SERVICIO TARIFA POSTAL REDUCIDA
- SERVICIOS ESPECIALES

Teléfonos para quejas y reclamos:
334-03-04 y 341-55-36 Bogota

Cuente con nosotros
Hay que creer en los Correos de Colombia
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